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			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, 

			muy lejana...
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			Hasta el momento indicado, desaparecer deberemos.

			—YODA

		

	
		
			









			La oscuridad ha cubierto la galaxia. El Emperador ha tomado control de la República con la ayuda de Anakin Skywalker, quien alguna vez fue el más brillante de los Caballeros Jedi y quien tuvo la misión de proteger a los indefensos. Tras haber sucumbido al lado oscuro de la Fuerza, Anakin continuó viviendo como Darth Vader: el despiadado encargado de que se cumplieran las órdenes del Emperador. 

			No obstante, la esperanza también continúa viva en su pequeño hijo, el cual se encuentra bajo la protección de ObiWan Kenobi, otrora maestro y mentor de Anakin. Kenobi huye con el bebé al remoto mundo de Tatooine, en donde, años antes, ya había comenzado la verdadera caída de Anakin, cuando masacró vengativamente a un clan nativo de saqueadores tusken. 

			Kenobi, quien ignora el suceso y todavía cree que mató a Anakin en el desesperado duelo que sostuvieron, se acopla a su nuevo papel y cuida desde lejos al niño y a su familia adoptiva, los Lars. Sin embargo, para alguien acostumbrado a la acción, es difícil ocultarse. Además, incluso en el desolado Tatooine hay quienes necesitan la ayuda de un jedi…
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			—ES HORA DE QUE REGRESE A CASA, SEÑOR.

			Wyle Ulbreck despertó y miró su vaso vacío.

			—¿Cómo dijo?

			El cantinero de piel verde tocó al viejo humano en el hombro y lo empujó.

			—Dije que es hora de que regrese a casa, Maestro Ulbreck. Ya bebió suficiente. 

			—No me refiero a eso —dijo Ulbreck, frotándose las lagañas de los inyectados ojos—. Me llamaste «señor» y luego dijiste «maestro». —El viejo miró con suspicacia al cantinero—. ¿Eres orgánico o droide?

			El cantinero dio un suspiro y se encogió de hombros. 

			—¿Otra vez lo mismo? Se lo dije la primera vez que me preguntó. Mis ojos son grandes y rojos porque soy un duros. Lo llamé de ese modo porque soy educado, y soy educado porque no soy un granjero de humedad vuelto loco por todos los años que he pasado allá en el…

			—Porque —interrumpió el hombre de patillas blancas— yo no hago negocios con droides. Los droides son ladrones, todos ellos.

			—¿Por qué habría de robar un droide?

			—Para compartir el botín con otros como él —contestó Ulbreck, sacudiendo la cabeza. Era obvio que el cantinero era un idiota. 

			—¿Por qué habría…? —empezó a preguntar el cantinero—. No importa —dijo, finalmente. Alcanzó una botella y rellenó el vaso del viejo granjero—. Voy a dejar de hablar con usted ahora. Beba.

			Eso fue exactamente lo que hizo Ulbreck. 

			En su opinión, algo estaba mal en la galaxia: la gente, pero sobre todo los droides. Bueno, esas eran dos cosas, pero pensándolo bien, ¿acaso no estaba mal limitar a una sola cosa lo que no funcionaba en la galaxia? ¿Qué tan justo era? Esa era más o menos la forma de pensar del viejo granjero, incluso cuando estaba sobrio. En sesenta años estándar de agricultura húmeda, Ulbreck se había formado una teoría tras otra sobre la vida; sin embargo, en los primeros años pasó tanto tiempo trabajando solo —era raro pero ni siquiera sus trabajadores querían estar cerca de él— que todas sus nociones se habían acumulado sin ser articuladas jamás.

			Para eso eran las visitas que hacía Ulbreck al pueblo: para tener la oportunidad de compartir la sabiduría de toda una vida. Claro, cuando no le robaban diabólicos droides fingiendo ser cantineros de piel verde. 

			Se suponía que los droides no tenían permiso de entrar al Bar de Junix. Al menos eso era lo que decía el viejo letrero afuera del bar en Anchorhead. Junix, quienquiera que fuese, llevaba bastante tiempo muerto y enterrado en las arenas de Tatooine, pero su antro continuaba en pie. Era un bar de mala muerte, pesimamente iluminado, en donde el humo de cigarro apenas alcanzaba a cubrir la peste de los granjeros que habían pasado todo el día trabajando en el desierto. Ulbreck rara vez visitaba el lugar porque prefería un establecimiento ubicado en un oasis cerca de su casa; sin embargo, como había viajado a Anchorhead para regañar a un proveedor de partes para evaporadores, se detuvo ahí para llenar su cantimplora.

			Ahora, media docena de cervezas lum más tarde, el viejo empezó a pensar en su hogar. Su esposa lo esperaba ahí, así que más le valía regresar. Pero, bueno, su esposa lo esperaba ahí, y esa era razón suficiente para que permaneciera en el bar. Esa mañana, él y Magda habían tenido una horrible pelea por lo que quiera que fuera que hubieran estado discutiendo la noche anterior. Ulbreck no podía recordar de qué se trataba, y eso lo complacía. 

			De cualquier forma, era un hombre importante y tenía muchos subordinados que le robarían hasta dejarlo sin nada si permanecía demasiado tiempo lejos. A través de una nube, Ulbreck miró el crono que estaba en la pared. Había números en él, algunos estaban de cabeza y bailaban. Ulbreck frunció el entrecejo, no le gustaba bailar. Los oídos le zumbaban, pero se deslizó sobre el banquito del bar con la intención de concentrarse en los dígitos.

			Fue en ese momento que lo atacó el suelo. Ágil y artero, el piso trató de golpearle la cabeza mientras él no estaba viendo. 

			Habría tenido éxito si esa mano no lo hubiera interceptado. 

			—Cuidado, señor —dijo el propietario de la mano. 

			Aletargado, Ulbreck miró hacia arriba siguiendo el brazo hasta llegar al rostro de su salvador, el cual estaba cubierto con una capucha. Los ojos azules, coronados por cejas color arena, lo miraron de vuelta. 

			—No lo conozco —dijo Ulbreck. 

			—Sí —respondió el humano barbado, al tiempo que ayudaba al viejo granjero a volver a sentarse en el banco. Luego dio algunos pasos para atraer la atención del cantinero. 

			En ese momento Ulbreck vio que el hombre de la túnica color café sostenía algo con el otro brazo; era una especie de bulto. En cuanto estuvo alerta, el viejo miró alrededor para verificar que su propio bulto no hubiera desaparecido, pero luego recordó que él nunca tuvo uno.

			—Esto no es una guardería —le anunció el cantinero al recién llegado, pero Ulbreck no tenía idea de por qué decía algo así. 

			—Sólo necesito instrucciones para llegar a un lugar —respondió el encapuchado. 

			Ulbreck sabía cómo llegar a muchos lugares, había vivido en Tatooine lo suficiente para visitar bastantes sitios y, aunque odiaba la mayoría y jamás regresaría, se jactaba de conocer los mejores atajos a ellos. Seguro de que sus instrucciones serían mejores que las de un droide que fingía ser un duros, intervino. Esta ocasión, no obstante, logró sujetarse solo del barandal, y luego miró nuevamente el vaso sobre la barra.

			—Esa bebida no está bien —le dijo al cantinero—. Eres…, eres…

			El recién llegado repuso con cautela:

			—¿Quiere decir que le agregan agua a la cerveza?

			El cantinero miró al cliente encapuchado y sonrió entre dientes. 

			—Seguro, aquí siempre le añadimos el elemento más escaso en Tatooine a nuestras bebidas. Así es como acumulamos créditos.

			—Eso no es lo que quise decir —interrumpió Ulbreck, tratando de concentrarse—. Le pusiste algo a esta bebida para dormirme. Para poder tomar mi dinero. Conozco bien a los citadinos como tú. 

			El cantinero sacudió su calva cabeza y miró a su esposa, quien también estaba calva y se encontraba lavando vasos en el fregadero, detrás de él.

			—Deja todo, Yoona, nos descubrieron —exclamó y miró al extraño encapuchado—. Llevamos años apilando cuerpos de clientes en la bodega de atrás, pero supongo que ya todo acabó —dijo, en broma. 

			—No se lo contaré a nadie —susurró el recién llegado, con una sonrisa—, a cambio de que me dé indicaciones para llegar a un lugar y un poco de leche azul, si es que tiene. 

			Ulbreck estaba tratando de encontrarle lógica a la plática, pero de pronto el cantinero puso cara de preocupación. El viejo granjero volteó y vio a varios humanos atravesar el arco de la puerta riendo y maldiciendo. A pesar de su atolondramiento, el hombre reconoció a los pendencieros borrachos. 

			Ambos tenían veintitantos años y eran hermano y hermana. Mullen y Veeka Gault no sólo eran unos vándalos, también eran los engendros de Orrin Gault, el más grande competidor de Ulbreck en el oeste. Los jóvenes venían con sus compinches: Zedd Grobbo, un amenazante individuo que podía levantar más peso que un droide de carga, y el joven Jabe Calwell, de apenas poco más de la mitad de la estatura de Grobbo e hijo de una de las vecinas de Ulbreck. 

			—Saquen a ese muchacho de aquí —gritó el cantinero en cuanto vio al adolescente que venía pegado al grupo—. Como ya le dije a este otro tipo, la guardería está a la vuelta. 

			Ante esta referencia, Ulbreck escuchó abucheos de los jóvenes vándalos y notó que su salvador volteaba a la pared con su bulto para tratar de alejarse de los alborotadores. Veeka Gault pasó empujando a Ulbreck, tomó una botella de atrás de la barra y le pagó al duros con un gesto obsceno. 

			Sus compañeros vándalos ya estaban abrumando a una víctima indefensa: Yoona, la esposa del cantinero. Zedd sorprendió a la mujer duros con una pila de tarros vacíos en su charola y la hizo girar para divertirse, lo que provocó que los tarros salieran volando en todas direcciones. Uno de ellos golpeó la greñuda cabeza de un cliente sentado en una mesa cercana. 

			El wookiee se levantó para hacer patente su creciente desaprobación. También se puso de pie Ulbreck, a quien le desagradaban varias generaciones de la familia Gault y no temía poner a esta en su lugar. Se tambaleó hasta una mesa cerca del grupo y se preparó para enlistar sus objeciones, pero el wookiee tenía prioridad y, de todas maneras, el viejo sintió que la mesa sobre la que estaba apoyado empezaba a caerse, así que decidió observar la escena desde el piso. Primero escuchó los ruidos de una riña, y luego alcanzó a percibir la llegada de la esposa del cantinero, quien se escabulló a un lado de él para cubrirse. 

			El wookiee le dio una bofetada a Zedd, quien salió volando hasta el otro lado del bar y aterrizó en la mesa de otras personas que, aunque no eran droides, Ulbreck estaba seguro de que sí eran ladrones. El granjero había pasado toda la tarde y la noche observando a los rodianos de piel verde y largo hocico, y preguntándose en qué momento empezarían a acosarlo. Podía reconocer a los secuaces de Jabba el Hutt en cuanto los veía. Ahora que su mesa se había volcado, los rufianes se movieron y las sillas empezaron a caer mientras ellos disparaban al suelo y sacaban sus armas. 

			—¡Nada de blásters! —escuchó Ulbreck gritar al cantinero, al tiempo que los clientes corrían en estampida hacia la puerta. La advertencia no ayudó en nada. Los Gault estaban atrapados entre los atacantes que avanzaban, pero habían sacado sus pistolas en cuanto el wookiee golpeó a su camarada, y ahora respondían a los disparos de los rodianos. Ulbreck notó que el joven Jabe también habría disparado su arma de no ser porque el wookiee lo levantó del suelo. El titán sostuvo al chico gritón en el aire y estuvo a punto de arrojarlo a la pared. 

			El hombre barbado recién llegado se arrodilló junto a Ulbreck apoyándose en la barra y luego se inclinó sobre el viejo para acercarse a la mujer del cantinero. 

			—Cuide esto —dijo el hombre, al tiempo que le entregaba el bulto y se apresuraba a participar en la riña. 

			Ulbreck volvió a enfocarse en la pelea del bar. El wookiee, que estaba parado junto a él, lanzó a Jabe a la pared; pero, por alguna razón, el chico nunca llegó a su destino. Ulbreck estiró el cuello y vio el cuerpo de Jabe sacudiéndose, volando y describiendo una curva imposible en el aire para luego aterrizar detrás de la barra. 

			Asombrado, el viejo volteó a ver a Yoona para verificar si ella también había sido testigo de aquello, pero la mujer estaba paralizada por el terror y tenía los ojos cerrados. Entonces, un disparo de bláster atravesó el piso cerca de ellos. La mujer abrió los ojos, empezó a gritar y aventó el bulto a los brazos del granjero para luego huir arrastrándose.

			Ulbreck, que también se veía espantadísimo, volteó a observar la trifulca con la idea de que vería al wookiee golpeando a Jabe hasta hacerlo pomada pero, en lugar de eso, vio al encapuchado sujetando el bláster del joven y apuntando al techo. El hombre le disparó una vez a la esfera de luz que estaba suspendida sobre él y, un instante después, el bar de Junix quedó sumido en la oscuridad, mas no en el silencio, ya que todavía se escuchaban los aullidos del wookiee, los disparos de los blásters, el vidrio rompiéndose y, además, había un peculiar zumbido, todavía más fuerte que el que oía Ulbreck.

			 Al granjero le daba miedo mirar alrededor del borde de la mesa que le servía de escudo a su cuerpo pero, cuando lo hizo, divisó la silueta del hombre encapuchado iluminada por una lluvia de luz azul, así como rayos de bláster perdidos que rebotaron en la pared sin lastimar a nadie. Algunas figuras oscuras aparecieron, pero luego se desvanecieron entre gritos conforme avanzaba el humano. ¿Serían los criminales rodianos? Ulbreck se volvió a deslizar hasta colocarse de nuevo detrás de la mesa, temblando. 

			Cuando por fin todo se aquietó, lo único que pudo escuchar el viejo fue un suave crujido en su regazo. Entonces, buscó a tientas la linterna que llevaba en su bolsillo, la activó y miró el bulto que sostenía: un diminuto bebé con un mechón de cabello rubio que lo miró y gorjeó. 

			—Hola —exclamó Ulbreck, sin saber qué más decir. 

			El bebé hizo unos ruiditos con los labios. 

			De pronto apareció el hombre barbado al lado del granjero. Ulbreck lo iluminó desde abajo con la luz portátil, vio su apariencia amable y fresca a pesar de todo eso que acababa de hacer y no tenía idea de qué había sido. 

			—Gracias —dijo, tomando al niño de nuevo. Comenzó a levantarse, pero hizo una pausa—. Disculpe, ¿sabe cómo llegar a la finca de los Lars?

			Ulbreck se rascó la barba. 

			—Bueno, digamos que, hay cuatro o cinco formas de llegar ahí. Déjeme pensar en la mejor manera de describirlo. 

			—Descuide, la encontraré yo mismo —dijo el hombre barbado y desapareció con el niño en la oscuridad. 

			Ulbreck se puso de pie e iluminó el bar a su alrededor. 

			Jabe cojeó hacia la salida, y encontró al bueno para nada de Mullen Gault y a la inepta de su hermana Veeka, reviviéndolo. Ulbreck sólo alcanzó a ver que el wookiee estaba afuera y, evidentemente, iba detrás de Zedd. El cantinero, por su parte, se encontraba consolando a su esposa en la parte posterior del bar. 

			Los rufianes de Jabba yacían muertos en el piso. 

			El viejo granjero volvió a desplomarse en su asiento. ¿Qué había pasado ahí? ¿El desconocido realmente se había hecho cargo de los malhechores por sí solo? Ulbreck no recordaba haberlo visto empuñar un arma. ¿Y qué había de Jabe, a quien le pareció ver levitando en el aire antes de que llegara a la parte trasera del bar? ¿Qué fue esa parpadeante luz azul que vio?

			Ulbreck sacudió su adolorida cabeza y sintió que el lugar giraba un poquito. No, la verdad era que no podía confiar en sus embriagados ojos. Nadie arriesgaría el pellejo y se enfrentaría a los matones de Jabba. Y tampoco nadie traería a un bebé a una riña de bar. Al menos, nadie decente. En definitiva, ningún héroe. 

			—En pocas palabras, las personas no son buenas —dijo Ulbreck para sí, y luego se quedó dormido. 

			Meditación

			El paquete ha sido entregado. 

			Espero que pueda leer mis pensamientos, maestro Qui-Gon: no he escuchado su voz desde aquel día en Polis Massa, cuando el Maestro Yoda me dijo que podría comunicarme con usted a través de la Fuerza. Recordará que decidimos que yo llevaría al hijo de Anakin a casa de sus parientes para que lo cuidaran. La misión ha sido cumplida. 

			Se siente muy extraño estar aquí, en este lugar y en estas circunstancias. Hace muchos años sacamos a un niño de Tatooine con la idea de que se convertiría en la mayor esperanza de la galaxia, y ahora acabo de devolver a otro niño a este planeta con el mismo objetivo en mente. Espero que las cosas salgan mejor esta vez, porque el sendero para llegar a este momento ha estado lleno de dolor para toda la galaxia, para mis amigos… y para mí. 

			Todavía no puedo creer que la Orden Jedi haya perecido ni que la República haya caído presa de la corrupción y esté en manos de Palpatine. Tampoco puedo creer que Anakin también se haya corrompido. Los holovids que vi de él masacrando a los niños jedi en el Templo continúan acechando mis sueños y rompiendo mi corazón en miles de pedazos, una y otra vez. 

			Tras el horror de la muerte de esos niños, sin embargo, es posible que otro traiga esperanza también. Tal como dije, la entrega ya fue hecha. Me encuentro en un cresta montando a mi bestia, una eopie de Tatooine, y mirando hacia atrás, a la granja de los Lars. Owen y Beru Lars están afuera, abrazando al niño. El último capítulo ha terminado: comienza uno nuevo. 

			Buscaré un lugar cercano aunque, si me quedo demasiado tiempo por aquí, tal vez Owen quiera que me vaya a otro sitio más lejano. Quizás haya sabiduría en ello porque parece que, incluso en un lugar tan remoto como este, no dejo de atraer problemas. Ayer hubo algo de barullo en Anchorhead, y antes de eso, también lo hubo en uno de los puertos espaciales por los que pasé. Afortunadamente, ninguno de los altercados estuvo relacionado conmigo ni con la razón que me trajo aquí. No obstante, ya no puedo darme el lujo de reaccionar a los sucesos como Obi-Wan Kenobi. Ya no podré encender mi sable de luz sin anunciar que soy un Caballero Jedi, porque estoy seguro de que, hasta en Tatooine, ¡alguien sabe lo que eso significa!

			Así que este es el final: a partir de ahora, y durante el tiempo que sea necesario, me dedicaré a mis asuntos y me mantendré alejado de los problemas. No puedo ser jedi para este mundo y ayudar a salvar a los otros al mismo tiempo. La respuesta es el aislamiento. 

			Una ciudad, o incluso un pueblo como Anchorhead, se mueve a un paso muy rápido. En la periferia, sin embargo, las cosas deben de ser diferentes. De hecho ya puedo sentir el tiempo moviéndose de una manera distinta, al ritmo del desierto. 

			Sí, espero que todo sea más lento. Estaré lejos de todo lugar, solo, sin más compañía que mis arrepentimientos. 

			Si tan sólo hubiera un lugar para esconderse de ellos.
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			EL OASIS
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			CAPÍTULO UNO
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			TODO PROYECTA DOS SOMBRAS.

			Los soles lo decidieron en el amanecer de la creación. Fueron hermanos hasta que el más joven le mostró su verdadero rostro a la tribu. Fue un pecado. El sol mayor trató de matar a su hermano como debía ser, pero falló. 

			Ardiendo y sangrando, el sol más joven persiguió a su hermano por todo el cielo. La artera y vieja estrella huyó a la seguridad de las colinas, pero su destino era no volver a descansar jamás porque el hermano más joven sólo había mostrado su rostro, pero él había mostrado su fracaso. Y los otros, para su eterno penar, fueron testigos de ello. 

			Los primeros moradores de las arenas observaron la batalla en el cielo. Los soles, cubiertos doblemente por la vergüenza, volcaron su ira en los testigos. La mirada de los hermanos celestiales desgarró a los mortales y quemó su piel hasta revelar su esencia oculta. Los moradores de las arenas vieron su sombra proyectada en las arenas de Tatooine, y escucharon. El espíritu más joven instó al ataque; el más viejo les dijo que se ocultaran. Consejos de los condenados. 

			Los moradores de las arenas también terminaron condenados. Empezaron a caminar con las sombras gemelas del sacrilegio y el fracaso a su lado, y a ocultar sus rostros. Empezaron a pelear, a saquear y a huir. 

			La mayoría de estos seres atacaban en la noche, cuando ninguno de los hermanos celestes podía murmurarles. A’Yark prefería cazar al amanecer. Las voces de las sombras eran más suaves en ese momento y los colonos que infestaban la tierra podían ver su perdición con claridad. Eso era importante. El sol mayor había fracasado al no asesinar a su hermano. A’Yark no fallaría en matar a los colonos. Nunca había fallado. El hermano mayor vería el ejemplo y aprendería…

			… ahora.

			«¡Tusken!».

			A’Yark se le lanzó al viejo granjero que había dado el aviso. El gaderffii metálico del saqueador chocó contra la barbilla desnuda del humano e hizo añicos el hueso. A’Yark empujó hacia el frente y tiró a su víctima al suelo. El colono luchó y tosió mientras trataba de repetir el grito de alerta. 

			—¡Tusken!

			Años antes, otros colonos le habían otorgado ese nombre a los moradores de las arenas que destruyeron el Fuerte Tusken. En aquel tiempo, los saqueadores aceptaron el nombre en su lengua, y eso fue prueba de que los parásitos caminantes no poseían nada que los moradores de las arenas no les pudieran arrebatar. Sin embargo, A’Yark no soportaba escuchar aquel orgulloso nombre en boca de las abominables criaturas. Además, pocas eran tan espantosas como el maldito que ahora se retorcía en la arena. El humano era antiguo, excepto por una reciente herida en la cabeza, cubierta por un vendaje. Sus blancuzcos cabellos y su piel marchita estaban expuestos al cielo. Era una imagen horripilante. 

			A’Yark clavó el pesado gaderffii, empujó hacia abajo y las pestañas metálicas del arma oprimieron la caja torácica del colono. Los huesos crujieron. La punta del arma atravesó hasta el fondo y rechinó al chocar con la superficie de piedra que estaba abajo. El viejo colono se ahogó, y entonces el nombre «tusken» volvió a pertenecerles exclusivamente a los moradores de las arenas. 

			Luego de eso, A’Yark se lanzó contra la construcción de poca altura que estaba cerca de ahí. Ni siquiera lo pensó. Ningún depredador de Tatooine se detenía jamás a reflexionar un asesinato, y entre los tusken las cosas no eran distintas. Pensar demasiado implicaba morir. 

			El nido humano era despreciable, algo parecido a una colmena de sketto: porquería moldeada para formar un asqueroso medio bulbo enterrado en la arena. Este había sido construido con esa roca falsa humana llamada «sintepiedra» que A’Yark ya había visto antes.  

			Otro grito. Un blanco y macilento bípedo con cráneo abultado apareció en la entrada de la construcción blandiendo un rifle bláster. A’Yark se deshizo del gaderffii y se lanzó al frente para despojar al sorprendido colono del arma. El morador de las arenas no entendía cómo un rifle bláster había podido hacer pedazos a su víctima, pero no era necesario entender. El objeto tenía un uso, así que el saqueador lo puso en acción con el colono, que no tenía ningún uso. 

			Bueno, eso no era precisamente verdad, los colonos sí servían para algo: para proveerles de más rifles a los tusken. Habría sido gracioso si acaso A’Yark riera, pero el concepto de la risa era tan extraño como el cuerpo de piel blanca que ahora yacía en el suelo. Al desierto habían venido a vivir muchas cosas extrañas: a vivir y a morir. 

			De pronto, entraron dos saqueadores más a la construcción. A’Yark no los conocía, porque aquellos tiempos en que uno iba a la batalla flanqueado por primos, habían quedado muy atrás. Los recién llegados entraron al área de almacenamiento y empezaron a voltear cajas para hurgar su contenido. Más objetos de metal. Los colonos estaban obsesionados con ellos. 

			Los guerreros también, pero no era momento para eso. A’Yark les gritó: «¡N’gaaaiih! ¡N’gaaaiih!».

			Los jóvenes no escucharon. No eran hijos suyos. De hecho, A’Yark sólo tenía un hijo ahora y ni siquiera era suficientemente grande para luchar. Estos guerreros tampoco tenían padre. Así eran las cosas estos días. Las tribus poderosas se habían convertido en meras facciones de guerra; sus filas cambiaban constantemente conforme los sobrevivientes de un grupo se mezclaban con los de otro. 

			El simple hecho de que A’Yark dirigiera esta emboscada denotaba lo miserable de la situación. Ninguno de los participantes en el ataque había vivido ni la mitad de lo que A’Yark. Los mejores guerreros habían sucumbido años antes; evidentemente, estos jóvenes no vivirían para disputarse el liderazgo. Eran tontos y si A’Yark no los mataba por su estupidez, entonces morirían de alguna otra manera. 

			Aunque no esta mañana. A’Yark había elegido el blanco con cuidado. Esta granja estaba cerca de los escarpados Eriales de Jundland, lejos de los otros pueblos, y tenía algunas de esas viles estructuras de las que los residentes extraían agua a la fuerza, punzando un cielo del que nadie podía apoderarse. Entre menos capiteles, o evaporadores, como los llamaban los granjeros, menos colonos. Ahora, al parecer, no quedaba ninguno. Excepto por los jóvenes guerreros que seguían buscando a tientas, todo estaba en silencio. 

			A A’Yark, sin embargo, que había vivido para presenciar cuarenta ciclos del estrellado cielo, no podían engañarlo. En el interior, junto a la puerta que llevaba afuera, había un arma. Era la del humano viejo; ¿la habría dejado ahí por accidente? A’Yark acercó el rifle a su boquilla plateada y lo olfateó. 

			No. Con un ágil movimiento golpeó el arma contra la jamba. El rifle había sido utilizado para asesinar a un tusken. El olor a sudor de otro día todavía estaba aferrado a la culata. Era distinto al olor del humano viejo y al de la criatura blanca a la que los colonos llamaban Bith. Había alguien más ahí, pero el rifle no podía usarse, ni ahora ni nunca más. 

			Un arma que mataba a un tusken no tenía más poder que cualquier otra, por lo que, en opinión de A’Yark, esas supersticiones eran para las mentes más débiles. No obstante, así como los tusken valoraban a sus bantha, los colonos parecían valorar sus rifles personales, y lo mostraban grabándoles símbolos en la culata. El humano que portaba este era más formidable que el viejo y que la tal criatura Bith, pero la próxima vez tendría que recurrir a algo nuevo, algo con lo que no estuviera familiarizado, si acaso sobrevivía ese día. Aunque A’Yark se encargaría de que no fuera así. 

			El líder de guerra recobró el gaderffii del piso y pasó empujando a los jóvenes que seguían saqueando el lugar. Las huellas en la arena conducían a la parte de atrás, en donde tres evaporadores inertes no dejaban de zumbar y contaminar. Detrás de las infames máquinas había un pequeño cobertizo de servicio para darles mantenimiento.

			«Accesorios». A’Yark haría que los habitantes sangraran por usar los evaporadores. Lo haría lentamente para que los soles lo vieran. Todo lo que los colonos habían robado tendría que regresar a la arena, gota por gota. 

			—¡Ru rah ru rah! —gritó A’Yark, esforzándose por recordar las viejas palabras—. Nosotros estar aquí en paz. 

			No hubo respuesta. Naturalmente, no habría, pero era seguro que había alguien adentro y que había escuchado las palabras. A A’Yark le daba mucho orgullo recordarlas. Años atrás, una hermana humana se había unido a su familia, porque los tusken a menudo reponían su población secuestrando gente. La banda necesitaba refuerzos ahora, pero no tomarían a nadie de ese lugar. La presencia de los colonos en un sitio tan cercano a los eriales era una ofensa demasiado grande. Morirían, y los otros serían testigos. Sólo entonces Jundland recobraría la paz que le había sido arrebatada. 

			Los otros guerreros salieron en fila de la casa y rodearon el cobertizo de servicio. Los tusken eran ocho, nadie podría desafiarlos. Unas manos envueltas en trapos rodeaban el mango de un antiguo gaderffii, A’Yark insertó en la manija el traang, es decir, el extremo curvo del arma. 

			La puerta de metal rechinó al abrirse. En el interior había un trío de humanos temblorosos apiñados en medio de refacciones para las máquinas que saciaban la sed. Una mujer de cabello negro estrujaba a un bebe envuelto en frazadas, mientras un hombre de cabello castaño los abrazaba a ambos. También blandía una pistola bláster. 

			Era el dueño del rifle descompuesto. Para A’Yark fue evidente que al hombre le hacía falta su arma ahora. El joven humano enfrentó su miedo y miró directamente al ojo de A’Yark que todavía funcionaba. 

			—Tú, ¡vete! No tenemos miedo.

			—Colonos mienten —dijo A’Yark. Sus peculiares palabras sorprendieron a los humanos tanto como a los otros tusken—. Colono miente. 

			Ocho gaderffii se elevaron al cielo y sus puntas de lanza resplandecieron bajo la luz matinal. A’Yark sabía que algunos aterrizarían en donde debían, y el viejo hermano sol que se cernía sobre ellos volvería a ver lo que era la valentía genuina. 

			—¡Ayooooo-eh-EH-EHH!

			El sonido hizo eco en el horizonte. Como si fueran sólo uno, la falange miró al norte. El sonido se volvió a oír, pero con más fuerza esta vez. Su significado era inconfundible. 

			El tusken más joven del grupo fue el primero en decirlo: ¡dragón krayt!

			El niño guerrero giró, se tropezó con sus propias botas y cayó sobre la arena; lo primero en golpear fue su boca. Los otros miraron a A’Yark, quien volteó hacia el cobertizo. Como líder de guerra ya había visto a suficientes humanos y había aprendido a leer sus expresiones, pero incluso para un merodeador avezado estos rostros le habrían resultado sorprendentes. 

			El granjero y su esposa no sólo se veían aliviados: se veían desafiantes. 

			¿En la presencia de un krayt? ¿Del más imponente depredador que se conocía en Tatooine después de los tusken? Sí, A’Yark lo veía. Y eso no era todo: con su mano libre, la joven madre apretó con fuerza algo además del bebé. 

			A’Yark rugió una orden para los guerreros, pero fue demasiado tarde. Nadie habría soportado el aterrador ruido en el aire. Los dos saqueadores que habían estado volteando cajas poco antes estuvieron a punto de pasarle encima al niño caído cuando salieron corriendo y tratando de recordar en dónde habían dejado los artículos robados. Los otros apretaron los gaderffii con fuerza contra su pecho y huyeron hacia la parte de atrás de la construcción principal. 

			¡Mal! ¡Mal! Esto no es lo que les había enseñado, ¡para nada! Sin embargo, se dispersaron antes de siquiera saber en dónde estaba el dragón, y dejaron a A’Yark a solas con los colonos. El joven granjero continuó apuntándole con el bláster, pero no disparó. Tal vez ya había calculado el riesgo y llegó a la conclusión de que el arma sin disparar sería más persuasiva que un disparo con manos temblorosas. 

			No importaba, si lo que los colonos habían planeado era una distracción, ya la habían conseguido. A’Yark resopló y dio un paso atrás; sus túnicas color arena giraron. 

			Los guerreros corrían por aquí y por allá. A’Yark gritó, pero nadie lo escuchó debido al estruendo. Había algo sobrenatural en ese sonido. Pero ¿qué era? ¡Nadie podía suplantar a un dragón krayt! Si alguien pudiera imitarlo, jamás sonaría tan…

			… ¿mecánico?

			—¡AYOOOO-EEEEEEEEEE!

			No había manera de confundir algo así, pensó A’Yark. El gemido del dragón se había transformado en un chillido capaz de partirle a uno la cabeza en dos; iba más allá de la capacidad de cualquier par de pulmones. Ahora se escuchaba con más fuerza, pero provenía de una nueva fuente que se hizo evidente de inmediato: un cuerno unido a uno de los capiteles plateados en medio de la granja. Además, de las colinas del norte y el este, emanaban sonidos similares. 

			A’Yark se quedó de pie en medio del patio, sosteniendo su gaderffii en lo alto. 

			—¡Prodorra! ¡Prodorra! ¡Prodorra!

			¡Falso!

			Los jóvenes saqueadores aparecieron de nuevo. Corrían por una cresta de vuelta a la granja. A’Yark exhaló a través de sus dientes podridos. Al menos alguien había escuchado a pesar del barullo. Ahora, al menos podrían…

			¡Fuego de blásters! Una llamarada anaranjada envolvió a uno de los saqueadores desde atrás. El otro volteó presa del pánico y también fue incinerado en ese momento. A’Yark se agachó por instinto y trató de protegerse atrás del maldito evaporador. 

			—¡Wa-hooo!

			Una onda metálica color cobre y verde pasó arrasando sobre la duna. A’Yark la reconoció de inmediato. Era del landspeeder que los había perseguido anteriormente, en la Roca Alta. Ahora, igual que entonces, varios colonos jóvenes apiñados en su cabina abierta ululaban y disparaban sin clemencia. 

			A’Yark corrió hasta llegar a un segundo evaporador y de pronto recobró la confianza. No había dragón, sólo colonos. Si los tusken se mantenían unidos, podrían enfrentarlos.

			Pero no estaban soportando. Uno de ellos escapó hacia la nada del este, y A’Yark alcanzó a ver dos landspeeders más avanzando a toda velocidad detrás de él. El torpe jovencito guerrero, que apenas había sobrevivido a los ritos de iniciación a la adultez unos días antes, se escondió detrás del cobertizo y se aferró con cobardía a la arena. Sólo los soles sabían adónde se habrían ido los otros. 

			Mal presagio. 

			El primer speeder rodeó el asentamiento y sus pilotos dejaron caer una lluvia de fuego sobre nada en particular; ahora llegaba otro vehículo parecido, pero más elegante, con curvas inclinadas. El vehículo plateado transportaba a dos humanos en un compartimiento abierto, protegido por un parabrisas. Un humano barbado y serio conducía el vehículo mientras el pasajero, un hombre mayor, se mantenía de pie orgullosamente junto a su asiento. 

			A’Yark ya había visto antes al pasajero, pero a una distancia mayor. Rasurado, con mucha más edad de la que alcanzaban la mayoría de los tusken y siempre con esa misma expresión insensible. 

			«El Sonriente».

			—¡Más al sur, amigos! —dijo el humano que iba de pie con los macrobinoculares en la mano—. ¡Síganlos!

			A’Yark no necesitaba saber todas las palabras, el significado estaba claro. Los guerreros faltantes no estaban cerca de ahí listos para atacar. Viéndose vencida, la banda huyó. 

			Al ver el landspeeder del humano alto, el joven y asustado tusken que había dado la alerta del dragón chilló y se detuvo. Dejó su gaderffii en el suelo y salió corriendo. 

			—¡Urrak! —gritó A’Yark—. ¡Espera!

			Demasiado tarde. Otro landspeeder hizo una maniobra para inclinarse y los bulliciosos pilotos atacaron al morador de las arenas, que huía, con un disparo tras otro. No llevaba ni seis días de ser guerrero y ya lo habían matado en segundos. 

			Esto era demasiado. A’Yark se levantó con su arma en la mano y corrió hasta la parte trasera del cobertizo. Se alejó del lugar desde donde, conscientes exclusivamente del asesinato que acababan de cometer, los colonos reían, pero no lo alcanzaban a ver. A’Yark rodó sobre una duna y llegó a un polvoroso barranco. Después de eso siguió otra duna y luego una más, y los andrajosos trozos de tela continuaron volando. 

			Finalmente, A’Yark cayó al suelo y jadeó. Habían muerto tres, tal vez más, y los moradores de las arenas no podían darse el lujo de perder a nadie. Lo peor de todo era que habían perdido, porque los colonos usaron una trampa en la que, cuatro años antes, ningún tusken habría caído. Seguramente los colonos ya lo sabían: los poderosos tusken ya no eran los mismos de antes. 

			A’Yark se levantó con dificultad y miró el suelo. La sombra más vieja se alargó. Al igual que el hermano sol más viejo, la horda emprendió un ataque y falló.

			Había llegado el momento de que los tusken se ocultaran. Una vez más.
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			CAPÍTULO DOS
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			ORRIN GAULT MIRÓ LA GRANJA DESDE LO ALTO, fue un altivo testigo de cómo algunos tusken corrieron por su vida y otros, hacia su muerte. Se sujetó a un costado de la torre del evaporador y vio al último landspeeder desaparecer en el horizonte. 

			—De acuerdo, llamando a Control, es suficiente —dijo en su comlink—. Ciérrenlo. 

			El granjero soltó el botón y escuchó. En los oídos todavía perduraba la vibración de la alarma en la parte superior de la torre que acaba de desactivar manualmente. Se asomó desde abajo del ala de lona de su sombrero rural y le echó un vistazo al paisaje. Una por una, las sirenas que se encontraban a kilómetros de distancia empezaron a callarse, y el silenció volvió al desierto. 

			Miró su comlink y sonrió. «Orrin, hijo, tienes un verdadero poder de convocatoria ahí». Era agradable llegar a un punto en la vida en el que la gente hacía lo que tú decías, y en Tatooine, en donde las personas eran tercas de nacimiento y nadie aceptaba órdenes de nadie, su obediencia significaba aún más. 

			El peligro había pasado. Por primera vez desde que recibió la señal de peligro, Orrin pudo respirar hondo y ponderar la desértica tierra que se veía abajo. Él había nacido, casi cincuenta años estándar antes, en una granja igual a esta, alejada de la estación de camino más cercana y, hasta la fecha, no había ningún otro lugar en el que preferiría estar por la mañana, que en esa zona. 

			La gente lo consideraba un loco por eso. Todas las personas a las que había conocido preferían la noche porque proveía alivio del calor; sin embargo, una vez que los soles se iban y el aire se posaba sobre ti como una entidad muerta y pesada, tenías que ir a los subterráneos. Además, no había nada bueno en la oscuridad con los tusken y todos los otros depredadores sin nombre al acecho. Las mañanas, en cambio, eran como salir de la cárcel, o al menos eso era lo que imaginaba Orrin. En Tatooine era imposible pasar la noche en mejores condiciones que las de una rata womp en un agujero, pero en el momento en que salías al exterior y dabas un paso, te convertías en humano. 

			Y luego también existía esa pequeña franja entre el primer sol y el segundo, cuando el frío viento nocturno soplaba por última vez y el planeta mismo suspiraba. Los buenos buscadores de agua vivían para esos momentos, cuando las valiosas gotas que habían nacido durante la noche de repente comprendían que estabas tras su rastro y huían. Un granjero hábil como Orrin podía olerlas y seguirlas. Pero esa cacería sólo era posible porque, a la luz del día, nada podía detenerte. No en esta región. Ya no. 

			Esas eran las reglas. Las nuevas reglas, quizá, pero finalmente, sus reglas: las mismas que se habían hecho posibles gracias a su arduo trabajo y su guía. 

			«Creo que olvidé decírselo a esta horda de tusken», pensó, al tiempo que bajaba por la escalera. Los saqueadores le habían arruinado a esta pobre gente algo más que la mañana. Orrin hizo un gesto de dolor. Las entrañas de media docena de droides centinelas y de mantenimiento describían el sendero por el que llegaron los tusken al asentamiento. Dos evaporadores chisporroteaban, las puertas de mantenimiento en sus bases habían sido abiertas a porrazos. Luego estaban los puntos de ataque, regados aleatoriamente por el patio. Un par de ellos todavía humeaban, en el lugar en donde el fuego de un disparo había fundido la arena y la había convertido en vidrio deslumbrante. No fueron los tusken los que causaron esto, había sido su propia patrulla. Orrin jamás había visto que Plug-eye usara blásters al entrar. 

			«Plug-eye». Esta incursión no pudo ser trabajo de nadie más. Ningún otro tusken en esta zona de los Eriales de Jundland se atrevería a atacar al amanecer. Nadie había visto jamás algo más que un atisbo de Plug-eye y había vivido para contarlo. Porque, como Orrin siempre decía, si sobrevivían, entonces su encuentro no había sido con Plug-eye, sino con algún otro tusken con mejor disposición. Las descripciones del infame saqueador eran variadas. ¿Delgado o gordo? ¿Macho o hembra? ¿Pequeño y gordito, o como un wookiee con túnica?

			Las historias sólo coincidían en dos cosas: en que Plug-eye era tan fiero como el fuego y en que, a pesar de que los otros moradores de las arenas tenían torretas metálicas en lugar de ojos, él debió de haber tenido problemas con uno de sus ojos y, en lugar de sólo cambiar la torreta, incrustó una piedra color carmesí en la hendidura.

			O algo así. Las historias ni siquiera coincidían en cuál ojo era. En esta ocasión, sin embargo, las cosas podrían ser distintas porque habían llegado a tiempo para salvar a algunos testigos. 

			Orrin ya estaba vestido y llevaba una hora trabajando en las dunas cuando el llamado, o mejor dicho, el Llamado, llegó. Ese hecho, sumado a la proximidad de su equipo de trabajo, fue lo que salvó a la familia Bezzard de tener un fin espantoso. Lo que sucedió antes, no obstante, ya había sido tragedia suficiente. En ese momento, dos de los vecinos de Orrin, primos por parte de la familia de su exesposa, salieron por la puerta de atrás de la casa cargando el cadáver del peón Bith. Orrin miró hacia abajo cuando pasaron. La patrulla se haría cargo del entierro de la misma manera en que, pasando la duna al este, ya había otros voluntarios enterrando a los tusken muertos. Tenían que facilitarles esto a los Bezzard lo más posible. 

			Era algo por lo que él ya había pasado cuando murió su hijo, el más pequeño, de una manera igual de absurda. 

			Orrin escuchó movimiento en la casa.

			—Mullen, ¿estás ahí? —preguntó. 

			—Sip. —El hijo mayor de Orrin, aquel en el que todavía no podía resignarse a pensar como su único hijo, llegó caminando tranquilamente por el edificio con las dos mitades de un rifle bláster—. Parece que Plug-eye estuvo aquí —agregó Mullen. 

			—Eso imaginé. 

			Con una apariencia indescifrable detrás de esas gafas negras, Mullen Gault bien podría ser un clon de su padre a los veinticinco años, de no ser porque el joven se esforzaba demasiado en parecerse a alguien más. Ambos eran altos y de complexión fuerte, y tenían la piel rojiza de quienes habían nacido y se habían criado como granjeros. Pero ahí terminaban las similitudes. Orrin tenía ojos azules y cabello oscuro que comenzaba a mostrar elegantes canas. Trataba de lucir bien incluso en las dunas porque uno nunca sabía con quién podría toparse. Mullen, en cambio, todavía llevaba puesta la ropa de la parranda de la noche anterior. Era lo típico. Años antes ya había sacrificado varios dientes en Anchorhead, en un embrollo con un apostador, y hace poco acababa de perder otro en ese mismo pueblo. 

			La gente decía que esa era la razón por la que Mullen fruncía el ceño con la misma frecuencia con la que su padre sonreía, pero Orrin sabía que no era cierto. El chico había vivido enfurruñado desde que estaba en la cuna. 

			Orrin tomó las piezas del rifle. Muy pocos tusken dejarían atrás algo útil. Plug-eye parecía ser más selectivo. 

			—¿Cuántos eran?

			Mullen se tocó la barba y se quedó parado junto al marco de la puerta rascándose la espalda con la jamba. 

			—Había tres tusken muertos en el patio. Luego están los que corrieron a las dunas. Veeka acaba de llamar y dijo que los perdió en la Grieta Roiya —explicó Mullen, mirando con entusiasmo a su padre—. Pensé que querrías que cancelara la caza. Ya están de regreso. 

			Orrin gruñó. 

			—Bueno, no pierdas de vista demasiado al viejo Pluggy. La próxima vez que el desayuno se presente… —Se detuvo. Los gemidos de angustia de una mujer resonaron en la casa—. La propietaria, ¿está bien?

			—Está al frente con el viejo —respondió Mullen—. Se encuentra bastante agitada. 

			—Me imagino —dijo Orrin, mirando hacia arriba—. ¿Quién le está haciendo compañía ahora?

			—Ya te dije, el viejo. 

			Orrin se quedó boquiabierto.

			—¿El viejo muerto? —preguntó, dejando caer los fragmentos al suelo—. Mullen, te dije que te aseguraras de que se quedara con alguien, ¿y tú pensaste que me refería a su padre muerto?

			El chico sólo se le quedó viendo. 

			—Ay, Mullen, ¡te juro que…! —Orrin hizo una mueca, presionó el puente de los lentes de su hijo con dos de sus dedos y luego le pegó la cabeza a la puerta, produciendo un ruido sordo—. En serio.

			El joven se quedó en silencio mientras su padre caminaba de vuelta al landspeeder. Orrin encontró su media capa de sarga detrás del asiento del pasajero, se la colocó sobre los hombros y volteó a la casa. «Esto no será sencillo», pensó.

			La imagen de Tyla Bezzard con su cabello oscuro, acunando al viejo en el escalón, lo dejó sin aliento. Lo que los saqueadores habían hecho era horripilante, tuvo que ser Plug-eye. Sin embargo, lo que más le causaba escalofrío era que a la mujer parecía no importarle el estado del cuerpo de su padre. 

			La joven percibió la cercanía de Orrin sin tener que levantar la mirada. 

			—Alguien viene, papacito. 

			Orrin se quitó el sombrero y se arrodilló al lado de ella de manera instintiva. La conocía desde niña. Lotho Pelhane, su padre, había sido peón en la granja de la familia de Orrin durante veinte años. Antes de que Lotho empezara a trabajar por su cuenta, los hijos de Tyla y de Orrin solían jugar juntos. El líder de la patrulla colocó su capa sobre los hombros de Tyla, ella ocultó su cabeza en el pecho de él y lloró irrefrenablemente. 

			—Lo sé, lo sé, Tyla —dijo él, abrazándola—. Es algo de verdad terrible. —Orrin miró el cuerpo que aún yacía desparramado sobre el regazo de ella. Lotho Pelhane todavía tenía en la cabeza un vendaje de semanas atrás que, tomando en cuenta el desastre en que estaba convertido ahora, se veía absurdo. Orrin miró en otra dirección. 

			Tyla gimoteó. 

			—Traté… Traté de recordar, Maestro Gault…

			—Orrin. 

			—Traté de recordar. Usted nos vendió la alarma y el activador —dijo ella, mostrándole el control remoto que tenía en la mano. Lo estrujaba casi con la fuerza necesaria para hacerlo pedazos—. Estaba tan asustada —resolló—. Al principio no podía recordar cómo encender la alarma local…

			—Está bien —dijo él—. El Llamado de los Colonos funcionó bien. Recibimos tu señal y vinimos de inmediato. —Orrin la alejó suavemente del escalón, y el cuerpo de Lotho se deslizó casi imperceptiblemente hasta separarse del de ella—. Hiciste lo correcto. Tu esposo y tu hijo están a salvo. Tenemos a los tusken. 

			—¡No me importa! —La joven bajó la mirada y vio a su padre—. ¡No quiero estar aquí! ¡Ya no!

			Orrin se separó de Tyla, la enderezó y le estrujó los hombros con firmeza. 

			—Escúchame bien, conocí a tu padre y tú sabes que a él no le gustaría escuchar esto. Los tusken no lo asustaban más que su propia sombra. 

			Ella miró el vendaje en la cabeza de su padre y dio un resoplido. 

			—Usted sabe que estuvieron a punto de matarlo el mes pasado, lo tiraron una noche en su casa. Por eso vino a quedarse con nosotros. Pero estaba mejorando; dijo que ya había escapado una vez y creía que ya estaba a salvo. 

			—Así es, y tú hiciste que este lugar fuera seguro con el Llamado. Hiciste lo correcto. —Ella volvió a llorar. Orrin sólo esperó. Ya había estado ahí en muchas ocasiones aunque, en tiempos recientes, habían sido menos—. Esto fue malo, sin lugar a dudas, pero les echamos la mano a varios. Atraparemos al resto y todo mejorará. ¿Entiendes?

			La mujer se separó de él. De repente la ira se apoderó de ella. 

			—¿Qué quieren? Son monstruos.

			—En Tatooine hay arena, y la arena alberga monstruos —dijo Orrin. Volteó a ver a Mullen, quien estaba parado junto a la comitiva del entierro—. Ahora voy a ir a ver cómo están tu esposo y tu hijo. Estas personas se harán cargo de tu padre hasta que te llevemos de vuelta al oasis. Annileen Calwell te dará alojamiento esta noche. 

			Tyla asintió con dificultad y empezó a caminar sin darse cuenta aún de cuán ensangrentada estaba su túnica. 

			Cuando la mujer estuvo lo suficientemente lejos para no escucharlo, Orrin le lanzó a su hijo una mirada incrédula. 

			—¿Puedo estar seguro de que cuidarás a esta mujer cinco minutos sin dejar que vuelva a caer en un arrebato?

			Mullen contestó en voz baja. 

			—Sí, sí, claro, pero ¿no le ibas a preguntar sobre Plug-eye? Dijiste que…

			—¿En dónde está mi sombrero? —Orrin miró la arena que lo rodeaba—. Necesito algo con qué golpearte. ¡Ahora, vete!

			Orrin encontró a Tellico Bezzard, el joven propietario de la granja, en el cobertizo de máquinas rodeado de un zumbido de actividad. El resto de la patrulla ya había regresado. Los adultos del grupo —una distinción marcada más por el sentido común que por la edad— habían abordado sin retraso la lista de asuntos que siempre tenían que atenderse en estos casos. Aunque la patrulla no tenía un líder oficial, Orrin siempre se había hecho cargo en el pasado. Ahora le daba gusto que la gente continuara siguiendo la mayor parte de sus recomendaciones. Algunas personas estaban en la casa limpiando, otros ya estaban arreglando los evaporadores y el resto reunía los objetos que los Bezzard necesitarían para su estancia en el Oasis Pika. Estaban trabajando en esto a pesar de que sabían que perderían varias horas de labor en sus propias granjas. 

			Y luego estaba Veeka, su hija, y Jabe Calwell, su satélite junior, quienes se encontraban sentados sobre unas cajas bebiendo de una ánfora bajo los soles matutinos. Orrin sabía que el contenido no era agua porque, si lo fuera, Veeka no lo estaría bebiendo. Desde la muerte de su hermano gemelo, la chica de veintiún años había decidido vivir todo lo que él se estaba perdiendo, y Jabe, que era el nuevo peón en la granja de Orrin y sólo tenía dieciséis años, se esforzaba por seguirle el paso. En ese preciso instante le estaban describiendo a Tellico la forma en que habían matado a uno de los moradores de las arenas mientras él sólo permanecía sentado, incapaz de sentir algo y agitando con torpeza sobre sus rodillas a su bebé, que no entendía nada. El bláster del granjero seguía cerca de ahí, sobre la arena, sin ser disparado. 

			Cuando Veeka notó que su padre se acercaba con una expresión adusta, sonrió incómoda. 

			—Uuups, lo siento —dijo, pasándole rápidamente el ánfora a Tellico—. Aquí tienes, amigo, bebe un poco. —El joven campesino estaba tan exhausto que sólo se quedó mirando el contenedor sin reaccionar. 

			Orrin puso los ojos en blanco e intervino. 

			—Qué bueno que lo sientes —dijo, al tiempo que le arrebataba el ánfora al joven y la arrojaba a la parte de atrás del cobertizo. Luego le lanzó una mirada fulminante a Veeka—. Consigue algo de agua para esta gente. Ahora. 

			Veeka rio entre dientes y se alejó caminando sin prisa, con Jabe siguiéndola de cerca. Orrin suspiró. Su hija tenía la actitud afable que a Mullen le hacía falta, pero su interés por la demás gente tenía apenas un centímetro de profundidad. Sus dos hijos habían llegado tarde a la nave de la empatía. 

			Como de costumbre, la tarea recayó en él. Orrin se arrodilló frente al joven granjero y su hijo. 

			—¿Se encuentran bien?

			Tellico habló rápida y nerviosamente.

			—Ajá. Estoy asombrado de lo rápido que llegaron hasta aquí. 

			—Tuvimos suerte. En el momento en que ustedes activaron el Llamado de los Colonos, mis peones y yo estábamos trabajando en las torres de la zona oeste. Cuando la gente del oasis apenas iba a abordar sus speeders, nosotros ya estábamos a medio camino. 

			Era verdad, Orrin sabía que habían tenido suerte, pero también hubo un buen diseño de por medio. Esta era la manera en que se suponía que debía funcionar. Cada vez que una granja activara el Llamado, todos los habitantes de esta parte del desierto tenían que movilizarse. Si los colonos estaban armados y tenían transporte, tenían que seguir las sirenas hasta llegar a la fuente del problema. Si no, se reunían en el Oasis Pika y guardaban las armas y los vehículos detrás del Claim de Dannar, el almacén general de la zona. En su lugar de activación, la alarma tenía un sonido distinto que en los otros sitios, pero en todos los casos comenzaba con algo pensado para espantar a cualquier tusken: una grabación de los alaridos de un dragón krayt. Orrin le había dado ese toque y era su detalle preferido.

			—Bueno, me parece maravilloso, señor. Valieron la pena todos los créditos invertidos. 

			Orrin sonrió con humildad y exclamó:

			—Eso se lo debes decir a tus amigos. En realidad es para el bien de todos.

			—Lotho, su padre, nunca quiso que participáramos en la compra, pero… —El joven calló y miró en otra dirección. Luego estrujó a su bebé con más fuerza. 

			—Ya puedes olvidar todo eso —dijo Orrin—; pero, si te es posible, quisiera que recordaras algo por mí. Respecto a los tusken, ¿qué puedes decirme?

			Tellico lo miró con ansiedad. 

			—Oh, estoy seguro de que era Plug-eye. No hay manera de confundirlo, el ojo derecho tenía…

			—¿El ojo derecho desde tu perspectiva?

			Tellico señaló su ojo derecho. 

			—No, este ojo. Brilla.

			Orrin se estremeció. 

			—¿Cómo? ¿Como si fuera cibernético? —Eso sonaba como una verdadera locura. 

			—No, señor, más bien como un vidrio. La luz se reflejó en él cuando lo miré y… ya no pude quitarle la vista de encima. —El joven tembló a pesar del calor de los dos soles—. Me dio un susto espantoso. 

			—No lo dudo —dijo Orrin, rascándose la barbilla—. ¿Algo más?

			El joven granjero hizo una pausa. 

			—Creo que su túnica era diferente. No tenía cartuchera. Pero, en realidad, estaba tan concentrado en el ojo que…

			Orrin se puso de pie y le dio unas palmadas en la espalda a Tellico. 

			—Olvídalo, hijo. Ahora vamos a cuidar de ti y de Tyla. Annileen les dará albergue en el Claim todo el tiempo que necesiten.

			Orrin vio al joven granjero alejarse con el bebé. Mullen caminó hasta su padre y se detuvo a su lado. 

			—¿Sirvió de algo?

			—No. 

			Mullen hizo una mueca. 

			—Y pensar que le pudo disparar a Plug-eye y no lo hizo. 

			—No creo que ese chico pueda diferenciar entre su bláster y una herramienta de mantenimiento —dijo Orrin, mirando atrás de él y riendo entre dientes—. Bien, ¿y dónde está esa ánfora?

			Veeka y Jabe caminaron hasta ellos desde la casa. 

			—Pensé que no estabas de acuerdo con beber desde temprano —dijo Veeka. 

			—Bebo porque tú me sacas de quicio —exclamó Orrin. Luego volteó a ver a Jabe, quien lucía fresco y emocionado de estar ahí. El muchacho tenía ahora la misma edad que tenía su hijo Varan, el gemelo de Veeka, cuando la tragedia los golpeó cinco años antes. Esa era una de las razones por las que Orrin lo había incluido en su grupo de mantenimiento. Jabe tenía una presencia alegre. 

			Sin embargo, el granjero y empresario sabía lo que le esperaba al chico en casa. 

			—Muchacho, cuando tu madre se entere de que te dejé salir con la patrulla, van a tener que hacerme un lugar en la pira, junto a los tusken. 

			Veeka abrió la compuerta de mantenimiento de su landspeeder deportivo. 

			—¿Quieres esconderte aquí, enano? Cabrías perfectamente. 

			La broma hizo sonrojar a Jabe. 

			—No creo que mamá se moleste tanto —dijo el chico. 

			—Oh, claro que sí —exclamó Orrin mirando fijamente al muchacho—. Después de enfrentarla les vas a suplicar a los jawas que te adopten. 

			El granjero dio un paso al frente y palmeó dos veces con fuerza. 

			—Eso es todo, gente. Buen trabajo. Ahora vamos de vuelta al oasis. ¡Y a beber algo en el Claim de Dannar!
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			CAPÍTULO TRES
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			LA ANCIANA MUJER NIKTO dejó caer despreocupadamente un rollo de tela sobre el mostrador. 

			—¿Trabaja usted aquí?

			Annileen Calwell se encontraba parada detrás del mostrador, pero no despegó la vista de su datapad. 

			—No, sólo vengo y hago el inventario en mi tiempo libre. 

			Pasó un momento y luego Annileen se quedó inmóvil. 

			—Espere —dijo, abriendo los ojos y mirando alrededor—. Mostrador. Caja registradora. Título de propiedad. —Con una expresión de alarma, Annileen giró abruptamente hacia la clienta con piel color alabastro—. Lo siento, supongo que sí trabajo aquí. 

			Era un juego que habían jugado todos los días desde la primera visita de Erbaly Nap’tee al almacén. Sólo que para la mujer nikto no se trataba de un juego: en verdad le era imposible recordar quién era Annileen. Por algún tiempo la comerciante pensó que la alienígena no podía distinguir entre los humanos, pero más adelante dedujo que simplemente no le importaba, y entonces comenzó el juego. 

			Eso fue once años estándar atrás. 

			La alienígena del rostro marchito chasqueó la lengua con impaciencia. 

			—Bien, ¿ve esto? —La nikto tocó varias veces la tela con su débil dedo blanco —. ¿Sabe por qué cuesta tanto?

			—No —respondió Annileen, con una delicada sonrisa—, ¿por qué?

			La anciana frunció sus agrietados labios y empezó a decir algo más, pero Annileen la detuvo. 

			—Permítame un segundo, me necesitan en el bar. —El delantal de Annileen ondeó cuando dio vuelta y caminó el metro y medio hasta el lugar en donde su mostrador de artículos diversos se convertía en barra. Un colono, buscador de agua, se había quedado dormido y tumbó su vaso. Annileen lo levantó y regresó con Erbaly—. Ya volví —dijo. 

			La mujer nikto zapateó. 

			—¿Hay alguien más aquí con quién pueda hablar?

			—A ver, la puedo atender allá —dijo Annileen y, tras dejar un vaso en la pileta, salió por una rendija de la larga barra y caminó hasta una de las mesas de la parte de atrás, en donde un rodiano de trompa verde se encontraba acurrucado en silencio frente a su caf matutino. Annileen le dio una palmada en el hombro, cosa que él no pareció notar en absoluto. 

			—Este es Bohmer —dijo. 

			Erbaly lo escrutó. 

			—¿Trabaja aquí?

			—No lo sabemos —contestó Annileen—, pero pasa mucho tiempo en el lugar. 

			—Gracias de todas maneras. —La anciana nikto resolló con desdén y se dirigió hacia la puerta del frente.  

			Annileen levantó el rollo de tela del mostrador y le gritó a la anciana. 

			—Dejaré esto aquí apartado para mañana que vuelvas, Erbaly. ¡Ten un buen día! 

			Erbaly no dijo nada, sólo pasó hecha una furia junto a Leelee Pace, la mejor amiga de Annileen, quien se encontraba preparando un paquete para enviarlo: otro de los muchos servicios del almacén. La zeltron de piel color carmesí rio de buena gana cuando la nikto cerró la puerta con un golpe al salir. 

			—Esa es nuestra Annie —dijo Leelee—: vendedora al menudeo del año. ¡Los clientes no pueden alejarse de aquí!

			—Claro que pueden, Leelee. —Annileen caminó alrededor de una de las mesas de la cafetería y la limpió sin mirar—. Verás, Dannar ya lo había previsto. Todo el mundo puede alejarse por un tiempo, pero sólo hasta que recuerdan que el barril en funcionamiento más cercano queda a treinta kilómetros. Entonces ya nadie se quiere ir. 

			—Sí, lo he notado —dijo Leelee, mientras apilaba los paquetes—. Ese diálogo que tuviste con Erbaly fue más breve que de costumbre. ¿Estás preocupada por algo?

			—No. 

			Annileen llevó en un carrito los platos del desayuno a la parte de atrás del mostrador. Le acababa de mentir a su amiga respecto a que no estaba preocupada, pero lo que le había revelado acerca del Claim de Dannar sí era verdad. El lugar era la instalación más grande de cualquier tipo en el Oasis Pika. Dos de los domos habían estado ahí desde que la gente tenía memoria y formaban parte de una granja antigua. Dannar, el finado esposo de Annileen, había modificado la construcción para conectar uno de los domos con una nueva área de ventas con forma oblonga y techo redondeado. El domo de atrás ahora tenía la función de vivienda de la familia y casa de huéspedes. 

			El edificio principal había sido el dominio de Annileen durante la mayor parte de sus treinta y siete años, y en ese tiempo, la mujer había apiñado ahí una cantidad de negocios que desafiaba la geometría del limitado espacio. Al entrar, los visitantes se encontraban con hileras de estantes colocados en ángulo. La disposición era tal que desde la caja registradora la dueña podía ver completos los pasillos que prácticamente corrían a todo lo largo de la pared este. No obstante, la mayoría de los clientes solía pasar junto a los artículos diversos y caminar hasta la parte trasera de la sala principal. Ahí, cerca del lugar donde el extremo del mostrador de Annileen se convertía en barra, había una zona para la preparación de alimentos junto a unas ocho mesas acomodadas apretadamente. La mujer alimentaba y nutría todos los días a la mitad de los trabajadores que laboraban cerca del oasis, aunque no necesariamente en ese orden. 

			Este era su lugar de trabajo, pero el complejo continuaba a partir de ahí. Al noroeste del almacén principal estaba el primer garaje que Dannar había construido para darles servicio a los vehículos de los buscadores de agua del oasis. Desde entonces el lugar se había expandido muchas veces debido a que los mecánicos locales rentaban bahías. Al norte y al este había un área para ganado en donde se encontraban los pocos animales que aún sobrevivían de la fracasada granja del padre de Annileen. Las bestias de carga constituían ahora la base de un próspero establo que atendía las necesidades de los temerarios tontos que preferían los dewbacks reptilianos a los landspeeders. 

			Alrededor de todo eso estaba el oasis, un amplio claro protegido del viento por colinas de arena que serpenteaban con suavidad. Esta área y su grumoso suelo fueron alguna vez la cuenca de un lago prehistórico, pero luego dieron paso a florecientes plantas pika, a algunos robustos árboles deb-deb y a algo más artificial. Los modernos evaporadores cilíndricos de Orrin Gault se erigían alrededor de todo el oasis y producían el agua que se entregaba en los vastos camiones cisterna estacionados afuera de los garajes del Claim. La mayor parte de la cosecha estaba destinada a lugares muy lejanos, ya que los miembros de la comunidad sólo bebían apenas un poquito más de lo que necesitaban porque sabían lo que tenían en sus manos y estaban conscientes de su valor. 

			Aunque Dannar poseía una gran habilidad para la búsqueda de agua, nunca se interesó gran cosa en la agricultura de humedad. De acuerdo con su razonamiento, un almacén tendría mayor capacidad de supervivencia durante los años en que las cosechas fueran malas, lo que resultó ser verdad en general. Sin embargo, le dejó tantos negocios secundarios bajo el mismo techo a su viuda que a esta le daba miedo tomarse un día de descanso y que con ello la economía rural de Tatooine se derrumbara. 

			Había soportado bien, o al menos eso era lo que Annileen pensaba de vez en cuando, en esas ocasiones en las que alcanzaba a ver su reflejo en los objetos de vidrio en el fregadero, e incluso a reconocerse en él. El cabello color castaño cobrizo de su juventud que ahora usaba recogido en la nuca se estaba tornando café, mas no gris, así que, todo bien hasta el momento. Ella nunca había aprobado del todo el trabajo en interiores pero, al menos, este le había permitido mantener el color rosado su piel y evitado que se tostara. 

			Además, los ojos de Annileen eran prácticamente lo único verde en todo el planeta, sin contar a los dewback o a los parroquianos rodianos. De todas maneras, contar dewbacks era ahora el trabajo de su hija. Annileen se asomó por la ventana cuadrada y vio a la rubia y decidida Kallie tratando de enseñarles a los tusones de dewback algunos buenos modales antes de que descubrieran que su musculatura era suficiente para partir las vallas a voluntad. 

			La mujer vio con alivio que, al menos por el momento, Kallie no estaba lidiando con Snit. Aunque la criatura no era de la variedad caníbal, porque Annileen no habría permitido que una de esas se acercara siquiera al complejo, poco después de nacer había sufrido la mordedura de un kreetle, y desde entonces trataba de morder todo lo que veía. Annileen daba por hecho que su hija tendría suficiente sentido común para mantenerse alejada, pero uno nunca sabe. Si domar dewbacks no era una tarea segura para un droide asesino, mucho menos para una chica de diecisiete años. No obstante, Dannar Calwell nunca había aceptado límites, y su hija mayor tampoco lo haría porque la tenacidad corría en su sangre. 

			Annileen tenía la esperanza de que Jabe, su hijo, resultara distinto, pero al parecer no sería así. Entre el ruido de la sirena de emergencia, sus hijos y los clientes de hoy, la mujer estaba a punto de estallar. Por eso lanzó una mirada fulminante por la ventana e hizo un gesto de dolor. 

			—¡Auch!

			—Eso es nuevo —dijo Leelee. La mujer zeltron depositó su paquete y algunos créditos sobre el mostrador, y señaló las manos de Annileen—. Literalmente te cortaste la circulación con las cintas del mandil. Pertinente, aunque tal vez demasiado preciso.

			Annileen miró hacia abajo y desamarró la tela que cubría su enrojecida palma. 

			—¿Ahora eres la psiquiatra de las dunas?

			—No, pero tengo cinco hijos y sé que si continúas mirando a Kallie y a esos animales, ella va a tratar de montar precisamente al más perturbado.

			Annileen se alejó de la ventana.

			—No, veamos, en eso sí estás equivocada —dijo, antes de recoger el dinero—. El que realmente me preocupa es el hijo al que no puedo ver.

			Para cuando el Llamado de los Colonos se escuchó, Jabe ya llevaba mucho tiempo en el desierto con los buscadores. El hijo de Annileen sabía muy bien lo que ella pensaba respecto a que se involucrara en cualquiera de los asuntos de Orrin. Pero, por lo que su madre veía, al chico eso no le interesaba en absoluto. Sencillamente ya no lo entendía para nada. Jabe poseía algo con lo que toda la gente de Tatooine soñaba: la garantía de una vida de trabajo seguro en el interior de un local, ocupando el lugar de su padre. Pero, en vez de conformarse, el terco adolescente continuaba escabulléndose con el equipo de trabajo de Orrin. Por supuesto, Annileen sabía que al chico le agradaba Veeka, la hija de Orrin, pero también estaba consciente de que las probabilidades de que la vandálica chica lo aceptara eran las mismas de convertirse en Canciller de la República o como quiera que se denominara el puesto en esos días.

			No, Annileen supuso que había salido con el equipo esa mañana como respuesta a la imposición de lavar las estufas antes del amanecer. Y si acaso decidía seguirlos en una misión peligrosa, también sería por rencor, lo cual la irritaba de una forma inconmensurable, porque consideraba que el rencor era estúpido. Hasta Kallie era suficientemente inteligente como para no montar a Snit sólo para hacer una declaración personal. Además, Annileen siempre había dado por sentado que Jabe tenía sentido común…, su sentido común. Por eso se alejaría de los tusken de la misma manera, ¿no?

			Por desgracia, ya sabía la respuesta. Buscó su datapad del inventario y, una vez más, se quedó contemplándolo. Naturalmente, no podía leer ni una palabra, lo único que veía era a Jabe… y a Orrin. 

			Orrin. El Claim prosperó durante mucho tiempo después de la muerte de Dannar gracias a que Annileen tenía una regla casi inalterable: nunca le fiaba a nadie. La única excepción era Orrin, el mejor amigo de Dannar y, en ocasiones, también su socio de negocios. Los dos colonos habían sido amigos muchos años, incluso desde antes de que Annileen llegara a trabajar al almacén de Dannar cuando era todavía una adolescente. Además de la amistad, tenían tantos negocios juntos que a ella siempre le incomodaba tratar de marcar límites. Ahora, sin embargo, al tentar a su hijo con la posibilidad de trabajar en las dunas, Orrin estaba poniendo dolorosamente a prueba su paciencia. 

			La familia de Orrin ya era un desastre, ¿por qué tenía que meterse con la suya? Trató de volver a concentrarse en el datapad a pesar de lo agraviada que se sentía. 

			—Lo tienes de cabeza —le dijo Leelee desde atrás. 

			Sin levantar la mirada, Annileen preguntó:

			—¿Sigues aquí?

			—Estoy esperando el cambio. 

			—Tienes mala suerte. Si algo no hay en Tatooine, es cambio —explicó. Luego respiró hondo, volteó a ver a su amiga y sonrió con desgano—. ¿Cuánto era?

			Leelee ondeó con la mano. 

			—Guárdalo, tal vez con eso le puedas pagar al doctor Mell para que te recete algo que te ayude a relajarte. 

			—Sí, claro —dijo Annileen—, un boleto a Alderaan, por ejemplo. 

			Como si las palabras de Leelee fueran una invocación, de pronto el doctor del oasis, un hombre Mon Calamari, se asomó por la puerta lateral. 

			—¿Ya regresaron, Annileen? —A pesar de que Mell llevaba puesta una capucha especial que le daba humedad a su cabeza llena de broches, estaba completamente enrojecido—. La patrulla, ¡escuché que se activó el Llamado!

			—Lo escucharon hasta en Suurja, doctor —dijo Annileen—, y los suurjanos no tienen oídos. —La mujer no sabía si los Mon Calamari tampoco tenían oídos, pero estaba segura de que al doctor Mell no le molestaría la broma. El Llamado era un despliegue de decibeles tan estridente que unos años antes, cuando probaron el sistema por primera vez, la mitad de los artículos frágiles del almacén se cayó al suelo. Annileen ya había aprendido a desconectarse para no escuchar, habilidad perfeccionada a lo largo de toda una vida dedicada a la venta al menudeo. 

			—Tal vez todavía necesiten un médico; si ya vienen de vuelta, debería encontrarme con ellos en el camino —dijo el doctor, antes de abrir un poco más la puerta y meter a su pequeño hijo con un empujón. 

			—Oiga, espere, ¡no deje aquí a su…! —empezó a decir Annileen.

			—¡Volveré pronto! —exclamó, antes de cerrar con un portazo. 

			La mujer se colgó el datapad sobre el hombro y se palpó la frente. Sí, ella aún seguía ahí, al igual que los otros cuatro niños que le dejaron sus padres para irse con la patrulla. Dos estaban en una mesa, comiendo algo que habían tomado de un estante; los otros dos estaban escondidos en algún lugar. Su trabajo no era cuidar niños, pero cuando la gente salía presurosamente para ayudar a quienes lo necesitaban, le resultaba difícil negarse. 

			El problema era que, a menudo, la gente también le dejaba a sus hijos aunque no hubiera emergencias. 

			Annileen miró hacia abajo, vio al ragamuffin rosa sorbiéndose los mocos y suspiró con los ojos en blanco.

			—De acuerdo —exclamó resignada antes de tomar al chico de los hombros y dirigirlo a un estante junto a la pared—. Toma una escoba, pero nada más. 

			—Sí, señora. —El chico empezó a barrer con diligencia el suelo, cerca de la mesa ocupada por los otros niños.

			Leelee, que estaba junto a la puerta del frente, a punto de salir, se rio.

			—Buena suerte, Annie.

			Annileen frunció el entrecejo con aire juguetón. 

			—Sólo vete, estás dejando que se salga el aire tibio. 

			De pronto se escuchó un grave zumbido proveniente del oeste. Cuando empezó a aumentar de volumen, Annileen corrió hasta el mostrador para revisar la transmisión de la cámara de seguridad de la ladera del sur y vio lo que ya se esperaba: los landspeeders venían de regreso de la granja de los Bezzard. 

			También vio lo que temía: a Jabe montado precariamente en la parte trasera del vistoso landspeeder de Veeka Gault. 

			La comerciante abrió la ventana y le gritó a su hija. 

			—¡Kallie! Tráeme una picana de bantha. 

			La chica dejó de trabajar y levantó la vista. 

			—¿Quieres la de entrenamiento o la grande?

			Las oscuras cejas de su madre se fruncieron en señal de enojo. 

			—No importa.

		

		
			 

		

	
		
			





[image: 116834.png]

			CAPÍTULO CUATRO
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			PARA ORRIN, VOLVER AL Claim siempre era como regresar a casa, aunque, por supuesto, no era su casa, sino la de Dannar. Luego se convirtió en el hogar de Dannar y Annileen, y ahora llevaba varios años siendo la morada de la viuda y sus hijos. A pesar de ello, Orrin sentía que tenía con el complejo un vínculo que iba más allá de la ley, o al menos, de la ley que aplicaba en Tatooine. El granjero había colocado los primeros ladrillos del almacén, manejado el primer landspeeder que llegó ahí para ser reparado y devorado la primera comida que se sirvió en el mostrador de la cafetería. 

			Un lugar era una cosa, y se suponía que uno no tenía por qué ponerse sentimental por las cosas materiales, sin embargo, este sitio también era el último lazo que le quedaba con el mejor amigo de toda su vida, y eso era algo que jamás podría ignorar. 

			El Claim fue la gran idea de Dannar, quien era bueno para las ideas, incluso mejor que Orrin. Juntos habían logrado que se llevaran a cabo grandes proyectos en el oasis y fantaseaban con que, algún día, las granjas de Orrin y el mercado de Dannar se convertirían en el segundo Anchorhead, o incluso en Bestine. A Orrin no le costaba trabajo imaginarlo, porque Pika tenía todo ese potencial. 

			No obstante, Dannar cambió cuando se casó con su empleada de ventas. Después de eso, ya siempre prefería quedarse en el almacén y no arriesgar más de lo que podía permitirse en cada ocasión. Luego, tras el nacimiento de Kallie, mucho menos. 

			La paternidad tuvo efectos opuestos en los dos amigos. Orrin se levantaba todos los días ansioso de ir a las dunas y buscar el tesoro escondido en el aire, en tanto que Dannar empezó a apostar cada vez menos y, de preferencia, a resultados más certeros. Naturalmente, eso fue lo que convirtió al Claim en un negocio sólido, en un lugar en el que se ganaba bien, incluso para los estándares actuales de Orrin. Por desgracia, esto también llegó a significar que, cuando el momento indicado se presentara, sólo uno de ellos iría detrás de la gran oportunidad, así que para cuando Jabe llegó a su cuna, los terrenos de Orrin ya rodeaban casi por completo la propiedad en donde estaba el almacén.

			Dannar nunca resintió el éxito de Orrin; al contrario, que alguien aprovechara sus ideas lo hacía feliz, y el hecho de que el beneficiado fuera un amigo le parecía todavía mejor. Entre los negocios de Calwell y los de Gault había la mayor cercanía posible sin llegar a formar una alianza legal, opción que nunca contemplaron debido al desprecio que ambos sentían por los empleados administrativos y legales de Bestine. Por eso ningún recaudador de impuestos tenía derechos sobre las ganancias de los amigos. Además, si Orrin quería almacenar sus speeders para la construcción de evaporadores en los garajes de Dannar, o si a Dannar le venía en gana que sus dewbacks deambularan por las tierras de Orrin, no necesitaban ningún documento para hacerlo. 

			En los ocho años que habían pasado desde el fallecimiento de Dannar esta misma política continuó más o menos vigente bajo la administración de Annileen. Los garajes de sobra del Claim albergaban actualmente la flota entera de trabajo de Gault. Asimismo, cuando Orrin asumió el control administrativo del Fondo para el Llamado de los Colonos que cofundó con sus vecinos, resultaba perfectamente lógico que el Claim fuera la base de operaciones. En las instalaciones había suficiente espacio para guardar los vehículos de respuesta a emergencias del Fondo, y si los patrulleros llegaban a necesitar un arsenal, lo único que tenían que hacer era caminar al edificio de junto y dirigirse a los estantes de armamento de Annileen. 
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